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ORACIÓN PARA EL MES DE JLINIO
Glorioso Patriarca San José, virginal esposo de

María, madre de nuestro Redentor Jesús, os roga
mos fervorosamente que, junto con •vuestra inmacu
lada Esposa, intercedais para con el Todopoderoso
a fin de que ampare y proteja a la Santa Iglesia
Católica y queden rotas las cadenas que oprimen
al Soberano Pontffice luciendo pronto esplendoroso
el día de la victoria sobre sus enemigos.
Os pedimos, en especial, el amor de cada hombre

a su respectiva profesión.

ESTE NUMERO HA SIDO SOMETIDO A LA PREVIA CENSURA MILITAR



Discurso de S. S. el Papa

A los socios de las Conferencias de S. Vicente de Paúl

Sod bienvenidos, amados socios vicentinos; sed bienvenidos vosotros

todos y cuantos estén aquí con vosotros en espíritu, con vuestro digno pre
sidente, con vuestro introductor, slempre tan fiel intérprete de nobles senti
mientos.

Sed bienvenidos. Y cómo •no io erktis vosotros, sin mengua •de nadie.

vosotros, de quienes se ha dicho con frase feliz que Ilegéis aquí conducidos

y presentados por la misma reina de todas las virtudes, la santa y divina Ca
ridad? Bella, magnífica presentación puesto que habéis hecho de la caridad
una profesión de vida.

No podemos menos de retornaros aquella,s palabras, que vuestra presen
i nos pone en el corazón, una palabra de felicitación, acompafiada por 1111

sentimiento Ide gratitud paternal, porque vemos en vosotros hombres bue

nos, generosos, blenhechores de tantos pobres hijos que no e-stén también

aquí por la •condición •de sus familias y a cuyo encuentro véis vosotros,
llevando el alivio de vuestro socorro material y de vuestro cristiano re,con

fortamiento. Llevéis la bendición del Padre común y la expresión de aque
llos sentimientos que siempre trae a nuestro corazón la vista -y •el, pensa
miento Ide las miserias que por todaS partes alligen a nuestros hijos. Nuestra
felicitación es, pues, tan sincera, tan extensa, y, bien, podríamos ‘decirlo,
tan magnífica, cuanto lo es la palalm de Dios que nos la inspira. Porque
sols vosotros quienes os dais a vosotros misrnos el •derecho de aquella mag
nífica beatitud que Dios ha proclamado: «Beatus qui intelligit super ege.num
et pauperem».

• «Qui intelligit», esto es-, que lleva •al socorrido •el corazón inteligente, la

caridad Inteligente, una caridad que se esfuerza en •percibir toda la profun
didad, toda, la dificultad, todo el •dolor ciertas situaciones, toda la piedad
de clertas miserlas. Y vuestra caridad •es la que e.iercitéis sigulendo las hue
Ilas de San Vicente, de aquella gran alma e intehgencia de vuestro Ozanam,

inteligencia puesta al servicio e la caridad. Particularmente vosotros, jó
\ enes que os aplicéis en vuestros estudios, y algunos, en los grandes es

tudios univerilarios, •
no podis realizar mé,s hello casarniento en vuestra

vida: inteligencia y caridad. Y hemos oído por boca de vuestro intérprete
cuén perfectamente entendéis el socorro.

También Nuestro Seflor tenía una pequefia bolsa, porque necesitaba tam
bién emplear esta forma de socorro; pero ademés del socorro material, ha

el moral. También Nuestro Sefior lo practicaba.•
Leyendo el Evangelio, parece a primera vista •que •Jesús no hizo m,1,;

que sanar enfermos, y a todos los llamaba: «Venite ad me omnes.» Pero ha,

ta prestar un poco de atención para ver y •leer entre lfneas que slempre el

Corazón •del Bedentor miraba a la salud de las almas. Así hacéis vosotros
así es necesario hacer ; en ello está el secreto, del mejor y més profundo
éxito. •

otras clases1 A veces vemos, con gran sentimiento y espanto, un profunde,
abismo entre un grado y otro de la sociedad, entre uno y otro plano.

Cuén- necesario, no •sólo secorrer necesidad, sino tarnWn consolidar
aquellos víncuks •de fraternidad, de paz, crue deben existir entre unas
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•otros, con vuestras fatigas, con vuestras visitas, consolais la .desventura y
,contribuís eficazmente a restablecer la paz y la concordia.

Bienaventurados seé.is por ésto, particularmente por ésto. Y bienaventu
rados seéis por aquel bien més elevado que buscéis en el ejercicio de vuestra

No hay deber como el ejercicio •de la caridad para ser acreedores a •la

-gracia Ide Dios. Nada ha• ac,onsejado El rnés vivamente, més intensamente,
desde primeras palabras •de sus labios hasta los últimos acentos con que
recomendaba la caridad en el discurso de la últirna eena.

Afiadamos a las felicitaciones otra palabra que suele unirse a aquellas,
la palabra de augurio: que prosigéis por este camino, que hagéis més ré

pidos progresos, también en la cantidad, que e,s factor de magnífica subs
"tancia en el bien. Por costurnbre declmos que el número no cuenta, pero
cuando pensamos en as Conferencias de San Vicente, entonces, debemos
confesar que también el número importa, también el número ha de ser

,comprendido en el augurio. «Beatus qui intelligit». Se dirige a vosotros desde
nuestra boca y desde nuestro corazón aquel magnífico presagio que formu
laba San Agustín : «Dilatentur spatia charitatis». Y con este anhelo os sa

ludamos y os •damos muy de corazón la bendición q-ue habéia venido a bus
car, y la .damos a todos vosotros, a vuestras famIllas y a la,s cosas que
améis.»

•

•A gusto en la propia profesión

Con una excelencia q-ue por sí misma reclama exista un Dios, la obra de
la creación manifiesta a nuestros ojos un inmenso campo a la actividad •del

hombre, rey de lo creado.
La voz del Creador dijo a nuestros primeros padres «creced y multipli

oaos, poblad la tierra, dominad sus elementos.» iNoble y hermosa misión1
Mas ay vino al •pecado, y tan hermoso mandato se convirtió en carga
abrumadora que pesaré sobre la humanidad entera como necesPdad para preveer
el propio sustento, por un lado ; y por ot,ro, la docilidad de los elementos se

convirtió en hostilidad : «abrojos producirá la tierra». Y acechéndonos en todos
los progresos la muerte.
El agna, el aire, el fuego, la tierra: he aquí ks prianeros cuatro elementos

que gmarén al hombre, que de momento cifie sus esfuerzos a cultivar la
tierra y pastorear sus rebeflos. Las necesidades de la vida que eada uno de
por sí no puede llenar darén origen al comerciante y al artífice, que labraré
las pledras y luego los metales. la suceslón de •los ,días la ,diferente riqueza
dibujarti las castas que las luchas por apoderarse del bien ageno infectarén
al crear la esclavitutd. Las ne,cesidades del vestir, del vivir, crearén el arte
sano. Y a medida que el mundo pasa de sus albores a las exquisiteces de la
civilización asiria, egipcia, griega o romana, no sólo aparecen nuevas profe
sknes manuales, y se abren rutas a los •navegantes, si no que las profesio -

nes de la inteligencia completan el cuadro en que se mueve la humanidad que,
aun en este munclo, camina siempre a mayor •perfección.

El imperio romano recibe el don del nacirmento de Cristo en Belén. Es de
este evento trascendental que se acrecen cada ,día los adelantos de la huma
nidad y sus hombres providenciales, hasta llegar al siglo pasado en el que pa
rece que el Seflor se ha córaplacido en que la humanidad, en haz se diera•
cuenta de las fuerzas durmientes en la naturaléza sefialadas empero desde la
creación del mundo... dHabía por ventura algo més e la vista que la electri
cidad que en las tormentas rasgaba el •espacio P Tan trascendentaks descubri
mientos han permitido al primer cuarto del siglo actual llegar a nuevos pro
gresos de que la humanidad legítimamente se enorgullece.

Mas, ay, que en esta complicada méquina cada día sus •piezas pretenden



628

que 110 deben girar conjunta y harmoniosamente. Y vemos que hay vores

airadas •que claman por .la agricultura, declarúndala reina de tado. Otras vo

ces, se levantan para proclamar que no hay otra reina,que la industria. Con

tono airado surje otra voz que declara .que los intereses sagrados son los del

comercio. 0 bien, los bienes rakes. En la algarabía contrapuesta .surge una

VOZ mús y proclama que con la cultura toldo quedaría resuelto. Ah, si yo go

bernara, proclaman •los elementos de fuerza, nadie cómo yo1 Replica aún

otra voz: mi misión, la misión del político es hacer la felicidad del gobernado:
dejadane, y veréis. Como un trueno, unas voces roncas dicen: «Yo, el pueblo,
sólo y-o, soy el rey y el amo». Nadie se entiende. Todo es pufios en alto. Y eli

tal mar de locura falta aún anotar las voces del profesional, del artesano, del

negro incivilizado„ del amarillo encastado.
• Qué locura la icle la humanidad I En este mundo prec,ioso ymagnífico y or

denado que Dios crió no hay rey ni reina; no hay primero ni segundo, nada

sobra ni nada falta. Sólo precisa que cada •cual estú enel puesto que Dios

crió, y use de las cualidades con que el Seftor le dotó, y progrese y se per
feccume, •que como hnagen el hombre que es de Dios, por naturaleza dele

tender a la perfección.
Proclamémoslo una vez mús : aquí o fuera aquí, en el Norte o en (.1

Sur o en el Ecuador, a Oriente como a Poniente, el agricultor no es enemig,,
del industrial ni de nadie; ni el industrial es incompatible con el agricultor
ni el patrón con •el obrero; ni el intelectual es de un inundo diferente, ni
es el •militar, ni el político. Nadie es ,sino parte de la humanidad •que la

luntar de Dios crió y ordenó, mantiene y gobierna. Ni un solo momento tof

cerún los hombres el curso de los .siglos. Jamús la valuntad humana prevale
cerú sobre la divina.

Se ha dado del hombre la definición de que es un microcosmos, un mun

do en miniatura. Tenemos cabeza, tronco y extremildad.es. IHay algo de qn,
debamos prescindir? dHay •en nuestro cuerpo algo que sea incompatible?
anús insignificante dno es tan útil que su falta o alteración nos causa enfer.
medad o la muerteP

A Dios que porque nos ama nos ha puesto •en el munda y provee toldo
nuestros momentos dhemos de hacerle la injuria de que, en •el orden de 1,,

creado hay seres, hay organismos, hay estados que sean incompatibles! No

Antes al contrario hemos de confesarnos una parle preciosa de.l vasto plan (1i

vino de la creación.
Implora este mes la Asociación Josefina la intercesión de San José en srí

plica de que cada hombre se sienta satisfecho allí donde Dios le colocó. Q11.
guste de su profesión, que su alma sea una nota de amor •en el himno unl
versal que •tada la creación .entona a su criador.

Oué provechoso sería para la misma humanidad que todos así •lo sinti
ramos ! Porque así todas nos .sentiríamos hermanos en el amor. El Seflor acal.
de mastrarnos cómo lo somos en el •dolor; que cuando unos pueblos padecel,
los .demús también padeeen. Una guerra at,roz arruinó pueblos •enteros : nuo
tro país no participó en la guerra y no obstante no nos hemos librado de 1,

consecuencias dolorosals : la vida es boy tres veces mús cara que antes
- 1914. Pasada la guerra, la miseria idc Rusia, tiene •descompuesta la gran ero

nomía inglesa, y en pos •de ella todas las deimis.
La caridad es la reina de todas las virtud.es. Si na amamos a Dios en err

ohras en nosotros mismoS, allí y cómo nos ha colocado, ni le damos graci
por los beneficios que constantemente recibimo.s, ni imploramos su ayuda
sus luces, dcómo podremos sentirnos inclinados a amarle en los demús;
mús aún si en el prójimo vemos nuestro contrarioP

dLa paz vuelve al raundoP Parece que se aclaran los horizontes de Europa.
Contribuyanaos con el amor a nuestra profesión a encender el fuego, de la
caridad en nosotras y alrededor ir3e nosotras ; y sintúmonos hermano ilíl

industrial y del camerciante, y del labriego, .del natrono, •del trabajador,
infeliz salvaje, del mús sibarita millonario... Miremos al calvario: de
brazos de Cristo clavado en •la cruz nadie es rechazado... Miremos a lo alfo
•del cielo nadie es excluído... Miremos también a,lo profundo: del infierno sou

reolamados los que odian...
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María visila a su prima Isabel
..>

Pasadas las fuertes y santas emociones de la encarnación, María, recor

dando las palabras del dngel refere,ntes a Isabel, resolvió ir a visitarla. In
dicó a José su deseo de ir a visitar a su prima, cuya fecuudidad milagrosa
le había sido comunicada por el

Algunos herejes han prelrendidol que María quiso asegurarse por sus

propths ojos de la verdad sobre lo que le había dicho el angel; pero esta
suposición sería tachar a la Virgen de incrédula, cosa muy •distante lo
cierto; ,pues, como veremos, la misma Isabel al recibirla, la llamh bien
aventurada, porque había creído. Apresuróse, pues, María, a visitar a su

alentada por la. fe y por el espíriLu de caridad de que tan fervorosa
mente se sentía poseída. Algunos preguntan, dpor -qué María reveló a José
lo que el,dngel 1 dijo acerca Isabel, y le calló la ,encarnación del Hijo de
Dios? En ésto aparece descubrirse la gran prude,ncia y humilidad de María,
la cual •debió pensar que a haber querido Dios que José ,supiese el tal mis
terio, el mismo amingel Gabriel se lo hubiera, comunicado, como sucedió
a su tiempo; y por eso dejó el a,sunto en manos •de la divina Providencia.
Viene luego la otra cuestión de si José acompailó a la Virgen. Sería un
absurdo el suponer, que •María fuese sola en un viaje largo, y la supo
sición de que iría acompafiada, o debía ir con José o en compafila una per
sona de mucha confianza. Dado el puro y grande amor que se ,profesaban
los dos esposos, y que José se consideraba como el tutor, custodio, sostén
y defensa de María, era muy natural que él mismo, y no otro, la acompa
fiase. El Evangelio no lo dice, pero tampoco dice que fues.e otra persona. Si
José la -acompafió, objetan algunos, d cómo es posible que no conociese la
encarnación del Hiio de Dios por las palabras .de Isabel cuando dijo : «d De
dónde me viene tanta felioidad, de que •la Madre de mi Seflor venga a mí?»
Pero graves autore.s dicen, que José se adelantó a María antes de llegar
a la casa, y que cuando María e Isabel se vieron y se abrazaron, José 110
estaba allí, .sino con Zacarías, a quien consolaba por su estado de mudez.
Falta aclarar otro pnnlo, y es el de saber en qué chidad vivían Zacarías
e Isabel. El Evang(dit, s(")10 dice, que partió apresuradamente a la montafia, a
una ciudad Judd ; dt, modo que .el nombre de Judd lo es de tribu, y no
de ciudatd. Varins eran las cludades sacerdotales,. y aunque alguno ha dielm
que había una llamada Judd; que después de la muerte •de Cristo quedó
arrninada e ignorada de intérpretes, con todo• no se ha •dallo importancia
a esta aclaración. •

Entre los intérpretes y doctores, hay una opinión muy común y seguida
por Luca Burgense, cardenal Baronio, Calmet, A Lapide, Natal Alexandre,
San Francisco de lSa1es, san Ligorio, Benedicto XIII y XIV, según la cual
Zacarías e Isabel vi-vían •en la ciudad de Ifebron, en las montafias •de la Ju
dea, célebre en la sagrada Escritura por los grandes recuerdos de Abrahan
y David.

Algunos pretenden que en luour la voz Judd que se lee en el Evan
gelio, debe leeirse Juta, Jota o .feta, que era el nombre de una eludad sa
cerdotal v de la cual era natural Isabel. Mas ,otros, apoyados en una tra

allrman que Zacarías era de la ciudad de Ai,n-Karen, que se cree
sería la antigua Ain o Aen, no lejos jeta, y distaba de Jerusalén solo
dos leguas, y que en esth ciudad tuvo •lugar la visitación de la Virgen.
Esta emdad es la que •hoy •día se llama San Juan, por haber naoido en ella
el Bautista, pudiéndose ver el lugar en que nació, en que estuvo oculto
durante la persecución de Herodes, y la cueva en que vivió desde sus tier
nos afíos. En sus afueras hay una capilla Ilamada del Magnificat o de la Vi
sitación, levantada en el mis.mo lugar en que se vieron las dos primas ; pues
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Isabel se adelantó al encuentro de •la Virgen, o según otros, no habiendo
ésta encontrado a su prima en casa, le salró a su encuentro fuera. de la po
blación, y al encontrarse las "dos, Isabel dijo aquellas notables •palabras:
dDe dónde a lní tanio bien? y María entonó el Magnificat. Esta opinión, por
estar apoyada en la historia, tiene mucha fuerza. No falta quien pretende
conciliar estas opiniones, diciendo, que Juta y Ain-Karen eran poblaciones
subalternas y cercanas a Hebron, y que Zac,arías, aunque viviese en Hebron,
iría facilmente a pasar alguna temporada en .ellas. No es muy convincente
este aserto; pues Ain-Karen dista hora y media de Jerusalén, y Hebron mas
de siete horas. Tal vez podría admitirse que vivían en Hebron, tomando esta

palabra, no por una ciudad determinada, sino por una circunscripción o te
rritorio que comprendiese a varias pobMciones que dependiesen en algo
de aquélla.

Dejando aparte e.sas cuestiones, yeamos cónio María y José llevaron a

cabo •el viaje. Habiendo María comunicado a José los vivos deseos cle visitar
a su prima, y resuelto José acompafiarla •en tan largo viaje, al día siguiente
dispusieron lo conveniente, y a los dos o tres días partieron apresurada
mente, como dice el Evangelista, para las montafias de Judea.

Iba María montada en una pollina, y José a pie departía con ella dulces

y santos coloquios, que suavizaban las penalidades de un camino dspero y
fragoso. Al cabo de cuatro días el 2 de abril, (1) llegaron al término de su

viaje, y penetraron en la ciudad de Judé, donde habitaban sus parientes.
José cuidó de llevar la bestezuela al establo, colocar •el pequefio equipaje en un

lugar correspondiente, y luego se dirigió al encuentro de Zacarías para con

solarlo •en su mudez, el cual dispuso todo lo necesario para que fuesen debi
damente tratados tan queridos huéspedes. María se encaminó presurosa al
encuentro de Isabc1, a la cual saludó con aquellas palabras : El Seftor sea

con vosotlos. A que respondió Isabel: El 771;S1110 Sefi.or os recompense
el haberos tomado la molestia de venir a darme este consuelo. Abrazaronse
tiernamente las dos, y en medio de los •trasnortes de santa alegria, conmo

vida Isabel por la salutación de María, no pudo menos de •exclamar : «Ben
dita tú eres entre todas mujeres, y bendito es el fruto •de tu vientre.
Y dde •dónde a mí tanto bien, que venga la Madre •de mi Sefior a visitar
me?» Y para expresarle los efectos maravillosos de su visita y salutación,
afiadió en seguida: «Pues lo mismo ha sido penetrar •la voz •de tu saluta
ción en mjs oídos, que ha dado saltos •de júbilo el nifio en mi vientre. Y
blenaventurada tú que has creído las palabras del angel; •porque se cum

nliran todas las cosas que te han sido reveladas por Dios.» Entonces María,
llena de una profunda humildad, y COMO confundida de ver que Isabel había
sabido por divina revelación el grandioso misterio que se había cumplido en

Ella, prorrumpió en aquel eantico que no tiene igual •en la liturgia sagrada
por lo sublime, diciendo así : «Mi alma glorifica al Sefior, y mi espiritu se

ha regocijado en Dios mi Salvador, porque ha puesto los ojos en la humil
dad de su esclava : y he aquí que en adelante me Ilamaran bienaventurada
el todopoderoso y cuyo nombre es santo; y euya misericordia se derrama de
todas las ge,neraciones. Porque ha hecho en mí cosas grandes Aquel que es

generación en generación sobre los que lo temen. Dió a conocer el poder
de su brazo, y dispersó a los soberbios con solo el pensamiento ,de •su mente.
Derribó del solio a los poderosos y ens,alzó a los humildes. Colmó de hienes

(t) Aunque María Ilegó a casa de Isabel el dia 2 de abril, la Iglesia no celebra esta festi
vidad hasta el 2 de junio. Adviértase pero, que no siempre se ha celebrado en este dia. En Pa
rís se había celebrado el 27 de junio, en Reims a los 8 de abril, en Auranches hasta el 1698 se
celebró el io de abril. Benedicto XIV era de opinión que esta festividad debiera celebrarse
unida con la de la Asunción. Mas como esta visita duró tres meses, la Iglesia ha preferida
celebrarla mas bien al fin de ellos que al principio, ycon tanto mayor motivo, si, como quie
re Calmet y algún otro escritor, no partió la Virgen hasta después de la circuncisión del Bau
tista; ycomo éste fuécírcuncidado el día 8.°, que es el 1.° de junio, la Virgen debió partir al
dia siguiente que es el 2, dia sefialado por la Iglesia para la fiesta de la Visitación.
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a los pobres, y a los ricos los dejó sin nada. Acordkidose de su miseri
cordia, acogió en su seno a Israel su siervo, como había prometido a nues

tros padres, a Abrahan y a sus descendientes por todos los siglos.»
Los sagrados intérpretes introducen aquí la cuestión sobre si San JGSé se

quedó en Hebron •durante los tres meses que, como dice •el Evangello, María
estuvo case de lsabel. Los .que opinan que volvió a Nazareth, se apoyan
en que José volvió al trabajo para procurarse el pan con el sudor ,de su

frente, y no dar lugar a manifestar aquella •perfecta virginidad que mediaba
entre él y la Virgen. No es de creer que fuese José tan miserable, que no

pudiese prescindir dal trabajo durante tres meses, y aun menos, estando
en casa de sus parientes. Mas el Evangelio no hace mención de las dudas

y celos de José hasta •que la Virgert hubo regresado de Hebron ; y de aquí
es, que elgunos siguen resueltamente la opinión •de que, después de haber
permanecido unos tres días en Hebron, José partió para Nazareth, donde en

ausencia de su Esposa, le sirvió una mujer vecina y deuda. (Mística ciudad
de Dios, p. 2, I. 3, c. 17.)

No regresó María a Nazareth antes que Isabel diese a luz a San Juan,
como pretenden algunos ; pues no es verosímil que en los momentos en que
•podía ser de mayor utilidad a su anciana pariente, la abandonase. María,
pues, tuvo •la dicha de recibir en •sus brazos a Juan, y de prestar a la madre
todos aquellos cuidados que la carldad y el amor reclamaban Ide María, la
cual había aeudido allí sin ser Ilamada y sólo por inspiración del Espírito
santo. Dice el Evangelio, que fué grande la alegria que reinó en el neri
miento del Bautista: y asf convenía que fuese; porque siendo Juan pre
cursor Idel Mesías, aquella alegría era precursora •de otra mayor que reina
ría al nacer Jesús. Entonces Flebron reeibió a los numerosos parientes de
Isabel y Zacarías, que acudieron a felicitarlos y a bendecir con ellos al

que había usado tal misericordria. Pasados ocho días circuncidaron
al nifio, y al tratar de ponerle •el nombre, querían darle el de su padre Za
carías; mas su madre se opuso, queriendo •que se llamase Juan. Replicaban
los circunstantes que ninguno •de su linaje tenía tal nombre, y como para
resolver la cuestión, picliesen por sefias a Zacarías •que manifestase cual
nombre quería ponerle, éste piidió a la vez con signos un estilo o punzón,
y recordando el aviso del angel, escribió pronunciando al mismo tiempo:
«Juan •es su nombre.» Y todos se maravillaron. Desatade ya su lengua, en

tonó himnos de alabanza al Sefior, y lleno del Espíritu santo, que le re

veló •el misterio de la Enearneción del. Hijo de Dios, entonó aquel cAntico
profétieo «Bendito sea elS Seflor Dios de Israel; porque ha visitado y obra
do la redención de su pueblo», y en •el cual, d.irigiéndose a su hijo, lo llama
profeta •del Altísimo, •que irú delante del Sefior para •preparar sus caminos.
Apoderóse un temor de todos los vecinos que no penetraban •el sentido de
las palabras de Zacarías; pero que no deseenociendo •lo extraordinario y
prodigioso de aquellos sucesos, no cesaban de hablar de ellos por todos
aquellos contornos.

Transeurrides aquellos días de santo entusiasmo, María se despidió de
Zacarías y de Isabel, y con fundemento •dicen algunos, que José, •sabedor
va de los faustos acontecimientos. vino a buscarla, -Nc con ella regresó a
Nazareth. Aquí continuaron .su primer :método de vida, ocupandose en el
trabajo y en la •oración, socorriendo a los pobres, consolando a •los enfermes
y haciendo blen a rtodos. Seg;ún el eximio Suárez, puede •piadosamente creer

se, que a la Viroun, mientras tuvo al Hijo de Dios en su seno, la fué con
cedido el.' gozar de la visión beatífica de Dios. (3 p. clig. 19, sect. 4.) En
efecto, según santo Tomús, la virgen María, por ser madre de Dios, tenía
una clerta •dignided infinita, que le provenía del •bien infinito que es Dios
(p 1, q. 25, art. 6 ad 4, y por esto no es de extrafinr, mte por esta dig
rddad, en su género infinita, fuese •elevada por un momento a gozar la
esencia divina.

J. CASTELLS, Pbro.
(De T'ida de S. José.)
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Respuesta de una teóloga josefina
•

• Por los afios de 1869 estaba de educanda en un Colegio de Mora de Ebro
una nifia de unos nueve afios edad, .sumamente devota. glorioso Pa
triarca San José, a quien con infantil candor llamaba mi Santo A,buelito.
.Cumplíase en ella al pie de la letra sentencia Santa Teresa de Jesús,
pues sus provechos y adelantos en la vida espiritual superaban en mucho
sus cortos afios. Disuretamente devota, hu,milde, amable, carifiosa y apli
cada, se había ganado el aprecio y estima de las Ifermauas de la Consola
ción que la tenían hajo su ,gobierno. ,

Solamente parecía ser inaportuna y machacona en sus ansias y hambre
verdadera de comulgar. Una y otra vez y repetidas veces lo pedía al con

s fesur y lo solicitaba de sus maestras ; y COMO todos se negaran constan
temente, pretextando los pocos afios de la nifia, respondía ella: «ya que us

tedes no me lo •quieren conceder, lo pediré a mi Santo Abuelito, y él no

me lo negaré.» En tanto, siempre que comulgaban las demús, miróbalas

Nievecitas, que usí se llamaba la chica, con grande devoción, y se ponía a

llorar ,de santa ,envidia. «í: yo •lo pido a mi Santo Abuelito, repetía ella,
él me daró lo que ustedes no me quieren conceder.»

Nievecitas triunló al fin.Estando un día de visita en aquel pueblo el
Ilustrísimo don Benito. Vilamitjana, entonce.s Obispo de Tortosa, pasó
a descansar •en el colegio; y cuando •la nifia comació que el Prelado estaría
para escucharla, encomendóse.a San José y fué a Ilamar a la puerta. Al oir
•que decían : «i Entren!» metióse dentro, y, arrodillóndose a los pies del
Seflor Obispo, besó el anillo.

El Ilustrísimo ,sefior preguntóle al raomento :—d Qué quiees, hija mía?
—Ilustríshno seflor, quisiera pedirle una gracia muy grande, muy gran

de; que me muero de puro desearla.
• —Pues pide, hija mía ; d qué quieres?
—Sefior Obispo, quisiera poder comulgar !
—j Ah. Ya te entiendo ; es que quieres ser tenida como las mayores.
—1 Oh, no! Ilustrísimo .sefior ; quiero tan sólo unirme més estrechamente

con mi Jesús.

—1Bien I Bien I Pero, te sabes el catecismo?•
—11ustrísimo sefior, lo sé todo !
—Varnos a ver. Dime: i dónde estó DiosP
—En el cielo y en todo lugar—contestó nifia con humilde desparpajo.
—Entonces—dijo Prelado—dtambién estó en tu holsillo?
—También, •sefior—contestó la nifia sonriéndose.
—d

•También,
—También repuso ia rapacilla.
—Pues, a ver dcómo sacas?
En esto se metió la chica la mano en el bolsillo, y estando así como pa

rada mirando al sefior Obispo y como aguardando nueva instancia, ,díjole
el Prelado :

—Vamos a ver cómo lo sacas?
A cual oontestó el angelito Selior ! Es tanto y tan grande que

no coge en rii mano! 1Y tan pequefuto, pequeilito, que no lo encuentro !
Al oir el Prelado tal respuesta, se volvió al confesor del colegio, y le dijo :
Quién 1e ha ensefiado ,esto a niiia?

Sefior Yo creo que el Espíritu Santo, o su abuelito San
José, como ella lo llama ; porque yo jamós había oído ni leído cosa seme

jante, ni creíble que ninguna de las monjas se .lo haya ensefiado.
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—Pues—replicó el seilor Obispo—d por qué no le da usied la comunión?
—Sefior, porque otras mayores, que tampoco comulgan, no le tengan

envidia.
—j Qué envidia!—exclamó el Prelado_. ; Fuera contemplaciones1 Déle

usted la comunión. Y•diricriéndose a Nieves, le dijo :—Hija, concedida la

gracia •que me pides : cuando quieras puedes comulgar.—La angelical ra
pacilla llena •de inefable júbilo, le dió las gracias por tan inefable favor, y
beséndole el anillo, se retiró gozosa, atribuyendo a San José la merced
eonseguida.

En el •día sefialado para la primera comunión, que fué el 21 de junio,
flesta del angélico San Luis Gonzaga, el rostro de Nievecitas estaba enc.ar
nado como una rosa, inflamado como el de un serafín ; y •recibido que hubo
en su alma al •divino Infante, no cabla en sí de satisfacción y contento. A1
ver a su buena madre, que la acompatlaba en la •alegría, se le •echó al cuello
exclamando como• fuera •de sí, ebria de amor :—; Ay, mamé Ya
tengo lo que mi alma deseaba! Ahora j.que el Sefior se me lleve cuando
guste, que moriré contenta

—Y por qué te has de morir, hija mía?—le dijo su madre.
--1,Mamé ! Por no perder tan gran tesoro. Por no dejar •de amar a mi

Jesús.
Y •en hecho de verdad ,el amor •de Dios la consumió, según su confesor

aseguraba; y a •los •dos meses de reciblda •su primera comunión murió la de
vota nifia, més que de enfermedad, a fuerza del amor superior a las fuer
zas de su tierno corazón. j Tanto había aprovechado Nievecilas en •la escuela

• de su Santo A buelito, el glorioso Sas José! Ast nos lo aseguraron personas
dignas de fe, y que fueron testigos del hecho.

• BuriK.
Glorias de S. José.

El teléfono'

B,erta Cendrós .estaba empleada, de.sde hacía dos afios, en la casa Du
mont y Compailía: hanqueros del barrio •de la Opera.

Vivía •en la calle Davy; una eallejuela que desembocaba en la avenida de
Saint-Ou,en, y todas las mafianas se dirigía a su oficina a pie, excefituando
los •días •de lluvia, en que tomaba el metropolitano.

La eaminata, aunque hastante larga, no la aburría ; idiariamente eneon
traha Berta., ca,si •en los raismos sitios, a las mismas ,personas que, como
ella, iban a su trabajo, unas cruzéndose con ella, otras con ella codeéndose,
dejéndole atrés o viéndo.se por ella adelantadas.

A todas aquellas gentes :sólo de vista las conocía la joven; eran desco
nocidos, en quienes •no pensaba més ,que en,el momento encontrarlos, y,
sin embargo, consiclerébalos casi como amigos y cambiaba cón ellos una
mirada, casi una ,sonrisa. Pero pasaban y los olvdaba.

lIabía, no obstante, uno a quien Berta no podía ver s,in sentir una emo
ción •especial que le oprinaía el pecho, una emoción que se esforzaba • en
combatir y en dominar y que, a pesar suyo, la asaltaba todos los días, sin
que de ella pudiera •defenderse. Y un sentimiento indefinible embargabacorazón de Berta cada vez •que, en medio de su trabajo, recordaba le
pronto al tal individuo, lo mismo cuando taquigrafiaba algunas cartas en el
despacho de su •principal, que efiando •las reproducía• con la Trulquina de
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escribir, cuyas teclas recorrían sus dedos con agilidad suma, que cuando
pedía una comunicación telefónica.

Un solo •servicio la mortificaba, el de la telefonía, y precisamente era

ella la encargada de pedir las comunicaciones y de contestar a las llamadas.
En cuanto tenía el receptor •en la mano, sea por la influencia de la elee
tricidad o por lo •que fuese, Berta Cendrós, que •que en su oficina era re

putada como amable y servicial, se convertía en la criatura mós •desagra
dable y mós brusca que ,darse pueda.

Así hahía tornado ojeriza a un tal Julión, empleado en la agencia de carn

bio Durand y Compaííía, con quien tenía que entenderse •por teléfono para
las ,necesidades del serviclo. Desde que era, •dos afíos hacía, taquimeconógra
fa en aquella casa de banca, habla tenido que hablar ,diariamente •con aquel
sujeto, de quien únicmente conocía el nombre y la voz, y, a causa del telé
fono, le detestaba; él tarabién, que de ella tampoco conocía •mós que la voz

y el nombre, se la figuraba indudablemente COMO una solterona de genio
óspero y agríada por el celibato, cuando en realidad muchacha contaba
sólo veinte aí'ios y tenía una fi.sonomía.sumarnente agradable.

Por lo que a Berta se refiere, jamós se había preguntaido cómo podía ser

aquel Juldón; para ella era una especie de entidad que personificaba su

enemiga contra el teléfono.

Y, sin embargo, a pesar de la indiferencia que el uno por el otro sen

tían aquellos dos correspondientes invisibles, Julión tuvo cierta rnafiana
una desagradable sorpresa al oir que telefoneaban •de la casa de banca Du
mont y Compafiía y que no era la voz de Berta la que le transmitiía el apa
rato.

Al ,día siguiente tampoco fué ella la que pidió comunicación.
—Tal vez •esíté enferma—se dijo.
La costumbre, sin que él se diese cuenta de. le había familiarizado

con la voz de la joven, y de pronto sentía afioranza de aquella voz.

Intrigado y curioso, atravióse a ,preguntar al empleado que substituía
a Berta:

—dQué no estó ya en la casa la seflorlla Berta?
—Estos días no ha venido : la pobre muchacha ha perdido a su madre.
Julión no contestó, pero sintàó como si algo oprimiese el corazón.
En pocas horas la muerte se había Ilevado a

•
la anciana madre de Berta•

Cendrós, y •aunque la joven era fuerte y animosa, aquella pérdida era tan
cruel, que Ilegó a sentir cansancio de la vida. El pisito aseado, lleno de
objetos famillares, cada uno de los cuales 1.e recordaba a la muerta, parecióle
triste y vacío; aquella soledad a que estaba condenada en lo sucesivo pesaba
dolorosamente sobre •su alma ; sentía una •gran tristeza -y un desconsuelo
vago por no tener a nadie que la consolara, nadie en quien •depositar sus

afectos.
Por esto sintióse aliviada cuando al fin salió del piso ,desierto para volver

a su oficina.
En la calle encontró el mismo cortejo de gentes desconocidas que la

costumbre hacíale familiares, y •esto confortó un .poco ; ,parecióle que es

taba menos ,sola en el mundo, tanto mós cuanto que aquellas gentes, al
verla ,empalld,ecida por las lógrimas y vestida riguroso luto, la mira
ron un segundo con cierto aire de conraiseración.

Pero, de lodas aquellas miradas, una, sobre •todo, se fijó en ella con ma

yor interés aún que las demós ; y •e,sa mirada ,era. la ,del joven cuya gra
closa elegancia y cuyos ojos azules y obsc-uro bigote acudían a veces a la
memoria de Berta Cendrós.

El rostro dn la ,dactilógrafa se ruborizó y su corazón latió con fuerza ;
sinhió renacer algo de ,esperanza y la vida le pareció menos desagradable.

En •la oficina, reanudó ,su labor habitual, y •en la fiebre del trabajo halló
momenióneo consuelo a ,dolor; el teléfono fué para ,ella menos mortifi
cante y hasta la voz de Julión sonó mós dulce su indulgente •oído.
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No obstante, vió llegar con cierta aprensión la noche, es decir, el mo

mento en que iba a encontrarse sola, y regresó a su casa a paso lento, pro
longando cuanto pudo el camino, a pesar de que hacía un frío rauy in
tenso.

De pronto, una voz masculina la distrajo de sus amargas reflexiones;.
Berta, creyendo que se tratala de un importuno, siguió andando, nin ha
cer caso de aquella voz...

Cogió el paíluelo que •el joven le entregaba; era realmente .suyo y se

le había caído sin que ella lo advirtiera.
—Gracia-s, caballero—murmuró, ,dejando asomar a sus labios una sonrisa

imperceptible.
El joven saludó y continuó andando al lado de Berta con aire •de visi

ble turbación.
—Sefierita, seguramente i.e pareceré a usted indiscreto; pero, esta ma

fiana, al verla de riguroso luto, he sentido- una pena... Tiene usted un as

pecto tan
Hace pocos ,días que• he perdido a mi madre!

El la compadeció sinceramente por su desgracia; despué,s la conver

sación se hizo trivial, 1nterrumpida por largos silencios„ durante los cuales
uno y otro buscaban •palabras y frases para abordar cue,sliones mós perso
nales. Cada uno •de ellos, •por su parte, hubiera quesido saber lo que hacía
el otro, dónde ,estaba empleado, cómo se llamaba...

Pero Ilegaron a la calle Davy sin haber podido •satisfacer su curiosidad.
—He.mos llegaclo a mi oasa—dijo Berta, •cleteniéndose •delante •de uia

portal.
Ya!—exclamó su acompafiante, •con acento pesaroso.

Esta palabra turbó a los •dos, .que apenas se atrevían a mirarse.
—Sefiorita—dijo el •desconocido, saluchIndola para despedirse--: pido a

usted p.erdón por la indiscreción que he cometido acompafióndola hasta

aquí..., y voy a cometer atra, q-uizós mayor todavía... ; pero no quisiera se

pararme de usted sin conocer su nombre...
—Berta Cendrós—respondió ella sin hacerse de rogar—. Y usted dcómo,

se llama?
Berelles...

Sefiorita Burta I... Seilor Julión I—repitieron uno después de otro:

—dEstó usted empleada en casa Dumont y Cornpailia?—preguntó él,
ivamente.
—Sí, y usted es, sin ducla, ese sefiar Julión...
—E1 mismo; ese con quien usfted no ha podido nunca entenderse por

teléfuno...
Berta bajó los ojos y se ruborizó.
—Espero—prosiguió Julión bajando la voz—que ahor que nos conoce

mos congeniarernos mejor.
Berta se sonrió y sus ojos se encontraron con los de Julión. Una rais

ma llama brilló en sus pupilas, y cambiaron entre sí una mirada cluke como,

una caricia,• una mirada que equhalía a una recíproca confesión.
Entonces, Julión Berelles, cogiendo la mano de Berta Cendrós; díjole com

VOZ temblorosa por la emoción:
—Si usted quisiera, sefiorita Berta, seríamos compafieros, amigos. nuls

aún, si usted consiente en ser mi esposa... Usted• no estaró ya sala en et
mundo..., me tendró usted a su lado para consolarla y hacerla feliz.. , puestoe
que la amo.

Junto a ellos, en la estrecha'acera, los transeuntes iban y venfan, indife
rentes, mientras Berta y Julión, unidas las manos,

•
firmaban un pacto do

amo f y de felicidad.

BREZOL
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DINAMAR,,..—Las ruinas de HaTaldsted

En 1131 el Tey San Canuto fué asesinado por su hermano Magnus en Ha
raldsted. En los tiempos de catolicismo concurrían -numerosas romerías. Los
pocos católicos de hoy también eoncurren. Y han hecho més. Han comprado•el lugar con las ruinas de la antigua iglesia y como éstos por ser monumento
nacional no pueden ser tocadns construyen una nueva capilla.

.NORIJEGA.—La-readmisión de los Jesvitas

La constitución noruega prohibe a los jesuítas la entrada en el reino. El
.gobierno acaba de pedir a la Cémara ijue levante tal prohibición, última res
tricción legal a la plena libertad religiosa. En 1897 fueron autorizadas las
,demés Congregaciones. Précticamente no ha tenido efecto. Los jesultas tie
nen intención de establecerse en el viejo monasterio de Ulsten, que sería el
primer convento noruego despnés .del proteStantismo.

IUGAND/1.—La primera misa de un sacerdote negro.

En mayo 1923 fué ordena-do sacerdote Juan Birirabika que celebró su
primera misa en agosto, ante una múltitud .de compatriclos. El sultén, pro
iestante, se felicitó con el nuevo sacerdote, muy su amigo. El P. Samson,
.que trasmite ia noticia, augura ópinms resullados del fecundo apostolado del
nuevo sacerdote indígena.

ALEMANIA —Centenario de ta venerable Ana Catalina Emmerich.

El 9 de febrero de 1824 murió en Duebnen tan notable sierva de Dios. Ha
-cumplido pues el centenario. La noche del 9 fué iluminada artísticamente su
tumba. El 10 el obispo Johannes celebró en Münster un solemne pontifical. ElP. Donders predicó de la venerable, cuyos ejemplos ,de virtud y sufrimientos
propuso como consuelo a las desventuras actuales de los alemanes.

JAPON.—Noticias de misiones.

Si una misión ha de ser querida por los Jesultas lo ha de ser la del Japón,
teatro del apostolado de S. Francisco Xavier. Los jesullas se instalaron nue

vamente, después de terribles persecuciones, en 1908. Fundaron una Uni
versidad en Tokyo, titulada Yochi Daigaki, lh Divina Sabiduría, cuya funda
ción fué verdaderamente otra de Pio X. Se ahrió en 1913 en un pabellón de
los palacios imperiales y en 1921 contaba 135 estudiantes. El reciente terre
-moto se ha becho sentir; pero continúa su vida.

En 1922 los mismos jesuitas fundaron la Misión de Hiroshima que cuenta
,con un millar de católicos y una escuela superior femenina con 380 alumnas,
4Je las que sólo 9 son cristianas.
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Limosnas recaudadas en Mayo de 1924
por la Asociación espiritual de devotos de San José, de Espafia,

para la construcción de su monumental

Templo Expiatorio de la Sagrada Familia
GRAC1AS PONTIFIC1AS CONCEDIDAS A ESTAS LIMOSNAS

PIO IX : Su bendición apostólica y 100 dias de indulgencias.
LEON XII : Su bendición apostólica.
PIO X : Su bendición apostólica y 30 días de indulgencia.
BENEDICTO XV: Siete afios y siete cuarentenas de indulgencia.
PIO XI Su bendiciód apostólica.

Confusos losnombresylos pueblos forzosamente hemos
de equivocarnos.

ABAIGAR.—Vicente Gómez por favores recibi
dos y otros que espera,
ALMAR1Z.—Laureana Paaos y Rodríguez, 260
ALL0.—Isabel de G. pidiendo una buena

muerte para su familia, 5; Adriana Abadia por
favores recibidos, 5 ; Una devota agradecida a
S. José, 5 • 15
ALLOZ.—Donata Arrese, 10
AMILLANO.—Un devoto por favores recibi

dos, 1
ANCIN.—Un devoto, 1
AN1Z.—Josefa Irigoyen en acción de gracias

pnr un favor- recibido y para obtener buena
muerte toda la familia, 7

.4RAND/GOYEN.—Una devota,1 ; Otra id. 2;
Otra fd. 5 ; Simón Golcoechea, 5; Simón Goi
coechea,518
ARENYS DE MAR.—Una familia por. favo

res recibidos y otros que espera, 5 ; Una fa
milia D. para que San José la proteja, 5;
Francisco Amigo, 025 1025
ARIZALETA.—Por favores recibidos, 2;

Id. id., 1 3
ARMENTERA.—José Vergés, 050
ARRON1Z.—Carmen Baraudalla, 1
ARTAB1A.—Una devota, 2
AYEGUI.—Una devota por favores que espe

ra, 5 ; Otra id., 1 ; Otra id., 1 ; Otra id.,
050 750

AZNALCOLLAR.—José Rodríguez por un fa
vor recibido y en cumplimiento de promesa, 5
BADALONA.—Josefa Perpifié de Bonet, 1

Barcelona.— Limosnas ntensuales. El importede las recaudadas va cotnprendido en la suma
de las limosnas conforme a los comprobantes
qtte tenemos a dispostción de los setiores donan
tes ysuscriptores; pero por su gran extensión,
que cada mes se repetiria igual, no las publica
mos a fin de que quede mayor espacio para et
resto del texto.

BARCELONA.—P.Maffach, f485; Familia Pé
rez por un gran favor alcanzado, 100; Un
Catalanista, 50; Un devoto, 1 ; J. F. A. por
tin favor recibido' 2; P. S., 10; M. P. por una
gracia alcanzada de San José, 10; Ramón Por
quera,s, 5; Emilia S. por un lavor recibido, 1;
Un devoto, 1 • Una devota on acción de gra
cias por un favor recibido, 5; A la memoria
le Irene Artigas, 5 ; Id. de José Onet, 5 ;
A. B., 250; Agustfn Masalirts, 10; A. E. en
;icción de gracias por la feliz operación de
su hermana, 5; A. M. por favores recibidos
y otros que espera, 5 ; Dolores Riudor, por
su difunto padre, 5; MauriCio Carrió, por
favores recibidos, 1 ; F. C. y C. C. implorando la protección de la Sagrada Familia, 250 ;

Leopoido Reverter, 2; Encarna.ción Surroca y
Grau, en sufragio de sus quendos padres y
hermana Mercedes, 6 ; Sefior Pouplana, ' 1;
R. E. pór sus difuntos y demils intenciones,
140; José Franch, 1 ; José Corominas Pbro, 1 ;.
Ramona Volart, viuda de Permanyer, a sus
intenciones, 1; F. G., implorando la protección de la Sagrada Familia, 125; Recogido
en los cepillos del templo, 202

•
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BANOLAS.—P. Surribas en acción de gracias
por un favor recibido, 10:
BARINDANO.,-Un devoto, 1
BEARIN.—Una devota,. 2; Otra id. por fa

vores xecibidos, 2; Catalina Osteasu por su
.favor recibido y otros y que espera, 10 14
BELORADO.—Una devota Josefina por un fa

vor que publica en la sección, 5
BELLTALL.—Dalmacio Llebazia, 1; Francis

co Fabregat Iglesias, O50; Mercé Roset, 15, 16.50
BENAVENTE.—Encarnación Muiloz por favo

res recibidos,
BERGA.—Antonio Florejachs,
BETANZOS.—Carmen Valderrama por un

gran favor que espera del glorioso Patriar
ac, • 3
CALDAS DE MONTBUY.—S. R., por un fa

vor que publica en la sección, 35
CALDERS.—María Bosch, por un favor que

publica en la sección, ' 5
CALELLA.—Un devoto, 5
CANET DE MAR.—Mariano Serra, 1'50 ; Con

cepción Barrecheguren, 1'50 ; Francisco X.
Serra Barrecheguren, 1 ; Dolores Vifias de Se
rra, 1; Concepción Serra Barrecheguren, 1;
Mercedes Serra Barrecheguren, 1 ; Montserrat
Serra Barrecheguren, 1 8
CAMAGUEY.—Arturo Acosta, por una gra

cia concedida, 2160
CARCASTILL0.—Las Hermanas Gerarda y

Libia Aquerri, 9
-CASTELLCIUDAD.—Bueno,ventura Blasi, 1.
CASTELLOTE.--Concepción Plana • SantaPau, 1.; •Concepción Lara, 050
CASTELLVELL Y VILAR.—Una familia de

vota por favores recibidos, 5
CEBREROS.,-Florencia López, por un favor

que espera alcanzar, 5; La misma- por una
gracia concedida, 5 ; José J. Antón, en acción
de gracias ,por favores recibidos y otros que
espera, 25 35
CODONERA.—Carmen Molins, 3
COLON1A BONMARTI.—Torras Hostench, 4
DICASTILL0.—Andrés Macua, por favores re

cibidos, 2
ECALA.—Basilisa López, por un favor reci

bido, 1 '• Fructuosa San Martín, íd., 1
ECFIEVARR1.—Una devota ror favores reci

bidos, 20; Dos devotos, 125 21'25
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ELCIEGO.—Inocente Pombo, por ravoreS al.
keanzados, - 2
ERAUL.—Una devota, 050
ESTELLA.—Una devota en acción de gra

cias, 5, Un devoto por favores recibidos, 2 ;
Otro fd., íd,. 2; María Escalona, por fd, 2;
Otro, fd., 2; María Zabalegui, josefina agra
decida, 10; Amalia Corroza, 5; Una devota,
1; Otra fd., 1 30
ETAY0.—Srta. de Pascual, 7
FALSET.—Una devota por favor recibido, 5
GARISOAIN.—Maximino Navarcorena, 5; Re

togido en el Platillo, 470, . 970
GERONA.—Consuelo Simón, 5
GROCIN.—Una devota, 5; Otra fd., 7 12

' HAR0.—Da Superiora y demés Hermanas de
ta Caridad por un favor que desean alcanzar
‹lei Patriarca, 5
HINOJOS.4 DEL CAMPO.—Millén Lozano, 225
HOSPITALET DE LLOBREGA2'.—M. F., en

acción de gracias por favores alcanzados, 2;
La misma para alcanzar una favorable solu
eión de un favor muy deseado, 3 5
IGUSQUIZA.—Un devoto por favores recibi

dos,
.

225
IRANETA.—Un sacerdote una moneda de orci

que en el cambio ha valido,
-

2730
,JAEN.—Un devoto; 30
LACAR.—Una devota, 1
LAS PLANAS.—José Collell, para que el San

to le proteja, 2
LAS PRESAS.—José .Colomer, 2
LEON.—Domingo Maseres, por un favor re

cibido, 10
LERATE.—Celestino Ancin, , 1.75
LERIDA.—F. S., cumpliendo promesa, 10
LERIN.—Ciriaco Alonso, 1; Wenceslao Alon

so, 1; A. G., 1; Manuel Murugarren, 1 4'
LEZAUN.—Una suscriptora, 5; Otra íd., 2;

Una dovota, 2 . 9
LORCA.—Una devota, 2; Una devota por fa

vores recibidos, 120; Elvira Baduel en cumpli
miento de promesa, 5; Josefa Mazón por un
favor que publica en la sección, 10 1820
LUDIENTE.Josefa Peris, 5
LLAGOSTERA.—Una devota por favores reci

bidos, 5
MADRID.—Una madre agradecida por haber

conseguido su hijo un destino, 125; Bernardi
no Blanquer, implorando el Patrocinio de San
José, 9; El mismo, un donativo, íd., 20 ; El
mismo, íd., 13 •, 167
MARTORELLAS.—Teresa Font, por un favor

recibido, 2; La misma por favor que desea al
canzar, 2 4
MATAR0.—Una familia devota, 2; José Vi

ladevalF y Matheu, 1 . 3
MOLINO DE SAN FAUSTO.—Una devota, , 5
MOLLET.—Ignacio Vidal, 1
MOYA.—N. A., por favores recibidos, 100 •

Tomés Vidal, 2; Eduardo 011er, 1 103
MUNETA.—Una devota, 2
MURUGARREN.—Una devota, 250
NOVELETA.—Lucía Hidalgo, por favores re

eibidos, 2
000.—Una devota por favores recibidos y

otros que espera, 1'50 Nicasia Zuasti, por fd.,
2; Ambrosia Irurzun, fd., fd., 2 550
OLEJUA.—Dos devotas, 150
OLSINELLAS.—Jaime Bosch en cumplimren

to de promesa por un favor recibido, 2
OLLOGOYEN.—Una familia devota por un fa

vor recibido, 250 ; Un devoto, 5 750
OSOR.—Joaquín Casassas, 2; Paciencia Mas

saguer de Cassasas, 2 4
OTE1ZA.—Nicolasa Ayucar, 3; Una familia

agradecida, 7; Una devota por favores recibi
dos, 1 ; Otra, íd., fd., 5 ; Otra, fd., íd., 3 ll„
PALMA.—Margarita de San Simón, por fa

vores recibidos y otros que espera del glorioso
San José, 25

PAMPLONA.—V. Seminario, pidiendo tres
gracias, 9; María Zazu por favoress recibidos
de San José, 5 14
PARLABA.—Salvio Rohés Vila, por favores

recibidos, • 1
PffILLAS.—Eusebia Oneca, 1
PONTEVEDRA.—José Muillos, 5
PRATS.DE LLUSANES.—J. V., por un favor

recibido, 5; S. M., por íd. y otro que espe
ra, 5 10
REUS.—Francisco Roset, 10; Carolina Nava

rro, por favores reéibidos, 2; Josefa Noguera,
pidiendo a San José la salud de su hijo, 10 •

M. P., por un favor recibido, 5 27
SABADELL.—Unos devotos en acción de gra

cias, por favores recibidos, 17
SADA.—Una suscriptora, 3; t'fa, Beperet, 2;

P. S., 1 • 6
SALAMANCA.—María Lerchundi de P. Car

denal, 1
SANAHEIJA.—José Vilella, 10
SAN ESTEBAN SARROVIRAS.—F. S. y es

posa,
• 1

SAN HILARIO SACALM.—Una familia a sus
inte'nciones (enero a mayo), 5
SAN JORDI DESVALLS.—Antonia Musquera,

por gracias alcanzadas y otras que espera, 7
SAN JUAN DE VILASAR.—F. S., 1; S.

R., 050 150
SAN JULIAN DE VILATORTA.—Un devo

to, 36
SAN MARTI DE MALDA.—Josefa Ortiz de

Bonet, 1
SAN MARTIN DE AMESCOA.—Una suscrip

tora por un favor recibido y otro que espera,
5.; Otra, íd., íd., 1; M. D., a sus intenciones,
1; B. A., por favor según publica en la see
ción, 7 14
SAN MARTIN DE P.—Una devota 2
SAN MART1N DE PROVENSALS.—Ansela

Mispoulet, 050; Angcla Faure, 050; Marga
rita Alsina, 2 3
SAN QUIRICO DE BESORA.—Un devoto, 5
SANS.—Francisca Pascual, ,iuda de Fa

rré, 1 ; Teresa Pascual, 050 150
SANTA COLOMA DE FARNES.—Luis Albó,

Pbro., 2
SANTA MARIA DE BESORA.—Un devoto, 2
SANTA MARIA DE CORCO.—Asunción Ver

daguer, por un-favor recibido' 25
SEVA.—Un devoto de San José por favores

recibidos, 225; Francisca Mir, 10 235
SOLLER.—Miguel Arbona, en acción de gra

cias por favores recibidos, 10
TAMARITE DE LITERA.—Celestino Falcó, 3
TARRASA.—M. M., en memoria de su espo

sa, 1; D. U., 1; Unos devotos, 5 7
TORELL0.—María Dot, por uu favor que pii

blica en laseceión,2
UBAGO.—N. E., por un favor, según publica

en la sección, 50
UGAR.—Un devoto por favores recibidos, 2

devoto, 2; José Ciaré, 1; José

Raulet, 1 4
VILLANUEVA.—Un devoto por favores reci

bidos, 5
VILLATUERTA.—Una devota, 2; Otra íd., 5;

Otra íd., 1 ; Otra fd., por favores recibidos, 1 ;
Otra fd., 1; Otra fd., por la salud de su her
mana, 5; Un devoto V. C., 5; C. 0., 121
ZARAGOZA.—Una devota por favores recith

dos de San José, 10; Paulina Sallent para que
San José la favoreca y proteja en todo 5; Clara
Loscertales, 5 ; M. Iltre. Sr. don Vicente Car
denal, 5; Carmen Pina a su intención,.5 30

PROCEDENCIA IGNORADA.—Una devota, 5;
otra, 1'50 ; L. A., por favores recibidos y
otros' que espera, 3; León Sanz, por íd.. re

cibidos, 3, 12'50

Total General 2955'09



639

EL JACO DEL TIO FACHENDA

(CONTINUACIÓN)

En vano Satén forcéjaba por desasirse. La tempestad iba menguando.
—Suelta o te ahogo.
—No seré sin que me cures mi brazo derecho.
—Dame tu alma.
—Nunca. ; Virgen de Montserrat!
—Calla, calla, bramaba el •diablo saltando furioso.
—Séname.
—Dame tu'cuerpo siquiera.
—.Tamés. Ma.dre del Salvador, acógeme,
La tempestad había cesado por completo.
—Enmudece, miserable.
—Cúrame, afiadía el viejo apretando més y més el rabo y siguiendo in

vocando a la Virgen.
—Dame el caballo siquiera.
—; Ay mi pobre jaco, mi gozo 1 No, no, jamés.
Dice,n que el jaco relinchó. Si sería de gratitud no lo aclara el cuento.
—Pues dame algo, porque yo de balde no cura.
EI diablo en aquella ocasión no hacía més que lo que practican la mayoría

de los •
secuaces de Hipócrates.

El tío Pedro por toda concesión gritó con toda la fuerza de sus pulmones:
;Montserrat! ;Montser,rat 1

Las nubes se disipaban.
El demonio pegó un bufido indescriptible.
—Calla, tronó.
--Séname.
—Concede.
—Ya que es preciso, dijo el tío Fachenda guifianda los cuartos traseros de

su jaco, te concedo para d.espués de su muerte, el rabo •de mi c,aballo.
Satanés •miró a u vez y puso un gesto avinagrado al observar que era

rabón. Con todo se agachó ; tocó el brazo .derecho del pobre viejo cuyo dolor
desapareció instanténeamente, pero al hacerla lo comprimió con tal fuerza
que el pobre, nadando en sudor, suspiró un ; ay l tan doloroso, capaz de en

ternecer a qxxien no hubiera sido el dilablo en persona, y soltó el rabo invo
cando a la Virgen de Montserrat. Satén lanz6 •un rugido infernal. Una réfaga
de viento disipó las nubes que empafiaban el claro cielo, y elmés puro sol de

primavera penetrando par las rendijas de la ventana, despertó al tía Pedro
•víctima de una terrible pwadilla. Había sofiado con el espíritu maligno. •

111

Figúrate, lector .cruerido, cuél sería la sorpresa del tío Fachenda, cuando
despierto se encontró oon los brazos sanos y sin resto alguno. de su antiguo

Al principio se creyó víctima todavía de su angustioso suefin, y fuéle
necesario para convencerse de que estaba despierto bajar a la cuadra donde
encontró a su jaco més alegre que unas Carnestolendas. Pero la admiración
llegó a su colmo cuando supa, por unos trajineras, que durante la tempestad
de la noche, un rayo había caído en Santa Digna y destrozado una parte de
la ermita. El tío Pedro no sabía qué pensar ni qué hacerse, pero como buen
cristiano que era consultó con el seilor cura su suefio, el que lo atribuyó a
efecto de su exAtada imaginación a causa de su estado febril, así camo su

cura al copioso sudor que según él le sobrevino durante su descomunal com
hate con el diablo.
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Tornó con la salud la alegría, con ella los cantares, cuentos y chasca
rrillos, y con éstos el completo olvido de su .endiablada pesadilla.En tanto el jaco, •por un fenÓmeno de rabón que era, empezó
a brotarle la cola més hermosa qtke caballo alguno haya tenido jarnés, con
gran admiración del lugar y mayor refocilamiento del tío Faohenda, que en
tonces sí que se puso més vano que una calabaza y més decidor que saco de
nuec-es.

Pero no hay miel sin hiel: lo que prueba que en- este mundo nada hay
estable, y que las satisfacoiones son tan pasajeras, que apenas dejan surco en
el campo de nuestra vida.

De la noohe a la mafiana el menguado caballejo empezó a perder el apetito, con gran asombro •de su arno. En vano le brindaba algarrobas, cebada y
avena fresca: el caballo iba enfiaqueciendo visiblemente; pero no poresto dejaba al rabo de crecer ;clie un modo maravilloso. Por fin determinóse
nuestro viejo a ir en busca del albéitar; y mient-ras iha cantando al son del
alegre fandango:

Yo tengo un caballo bayo
Que no le llego a entender,
Yo le doy paja y cebada
Y no la quiere comer.

j Ay pobre caballo bayo!
Volvióse a su casa acompafiado del sefior Simón. Sangróse al jaco, refres

cósele ; pero todo fué inútil. La pobre bestia expiró sacudiendo la cola como
si estuviera azogado. El tío Pedro lloró la temprana muerte de su jamelgo,
y el sefior Simón cortó el rabo, salvo permiso del amo, para aventar las mos
cas a las caballerías que le llevasen a herrar.

IV

Era el seflor Simón el albéitar, un hombre de unos sesenta afios, bajito de
cuerpo, con un abdomen muy respetable y unas narices muy pronunciadhs:
tenía los ojos vivos y azules, y una palahrería que si bien las més de las
veces nada decía, para los aldeanos que le escuchaban era un oréculo, por la
sencilla razón sin duda, de que se quedaban a obscuras en los disoursos que
les espetaba a toda hora. No faltó quien observó esto y le pegó el mote de el
sefior Simón el Loro.

Ejercía como consecuenca de su arte el oficio de herrador, y como era el
único en la aldea tenía una numerosa clientela sui generis.

Unos dlas después de la muerte del célebre jaco se presentaron algunos
parroquíanos a quien herrar, y como de costumbre al hacerse la operacióntuvo que aventérseles las importunas moscas al objeto de que estuvieran
quietos; pero con gran admiración del alhéitar, a cuantas caballerías tocaba
con el drichoso rabo brincaban rde gusto y coceaban de un modo tal ,que el
pobre sefiocr Simón. se ponía sofocado. Bièn pronto voló la nueva de que el tío
Loro había echado mala mano y emrpezaron a emigrar parroquianos de su
casa, lo que ponía al seflor Simón de un humor intolerble. .

Si por una de aquellas curiosidades infantiles se aoercaban los chicos para
ver herrar algún jumento, por araable que estuviera al apartarles, como lo
llegara a haoer con el consabido waho aquí era ella! a cuantos tocaba po
nían el grito al cielo, pero con tan desaforadas voces que se alborotaba el
lugar.

Era natural que a los gritos del angelito, compareciese la madre y em
pezase un diélogo por este estilo:

EDUARDO VIDAL.
(Seguir.j)

Bdreelona.—Herederos de la Vda. Pla; Fontan.ella, 13



CORRESPONDENCIA GIROS POSTALES SIN APLICAR
de la Administración

Cartas, con sus giros, recibidas

del 10 al 23 de Junio

Oviedo, J. R. — Pitillas, P. L. — Bilbao,
C. A. — Castellnou, 1. B. — Bilbao, C. L. —

Rafelcofer, M. R. C. — Santander,M. A. —

Miranda,V.L.—Madrid, C. C.— Tiebas,F.
J.—Monterroso, A. S. — León, D. M. — La

Bisbal, M. S.— Caravaca, T. B.—Amorebie

ta, M. E.— Bilbao, C. L.— Rolova, V. M. S.

—Alzola, J. J. B.—Berastegui, R. G.— Ante

quera, J. C.—Membrilla, A. 0.—Vitoria, L.

D. P.—Fuentepelayo,R. G.—Irurita, S. I.

Madrid, M. R. — Puente la Reina, H. L. —

Castelnou, I. B.— Orellana la Vieja, R. C.
Avilés, A. B.—Logrotio, V.S. O.

POR CARECER DE INSTRUCCIONES

Dla Pdfiatión Dernitesta

(Del mes de MayoyJunio de 1924.)

2 - V - Guimerd, Cura Parroco . 3180
2 • » - Potes, Benjamin García . 7:50
5 - - Elche, Serrano . . .• 37`40
14- > -Binefar, Pilar Tenez. . 9‘29

• 14- > Corbera, José Alvarez . 12•35
16 - - Tordesillas, A. Vargas . 4'4o
17 - » - Villena, Hernández . . 60

27 » - Vitoria, Eguiluz . . . 5'

6 - VI - Tortosa, Vicente Cosme. 210

7 » Villabragima, Frts. Martin . 5 —

7 » - Leon, S. de la Vega . . 25‘40
7- » - Tafalla, B. Elorz . 5`—

16 - » -San Javier, J. Carrion 1`65

los Prooptiorps 11112 110 SP
Rectificadas todas las direcciones por un Sr. Oficial

de correos;

Reimpresas todas las fajas en que había algún error;

Compulsadas a cada envio cada una de las fajas con
el libro de suscriptores;

Anotados en cada envío todos los paquetes y cajas
obligado por la Inspección del Timbre para el fran
queo concertado;

Hay aun suscriptor que nos manifiesta no recibe el
Propagador.

Encarecidamente rogamos que cuando un número falte
se nos reclame enseguida, y lo podremos servir
inmediatamente.

Si falta nAs de una vez, avísesenos diciéndolo para
avisar en Correos a fin de que se vea qué pasa.

Si hay peatón hagase especialmente.
Si se espera a fin de aflo, no es fci1 servir todos los

números atrasados.
Si se dice: no recibo casi ni un número, la reclama
ción es demasiado vaga y no podemos hacer nada.
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Templo expiatorio de la Sagrada
FOTOGRAHAS ZERKOW1TZ

• (tamafio 22 X 16`50 cms.) Precio:

La COLEOGION COMPLETA bajo cubierta
N.° 1. Vista de todo el conjunto y emplazamiento (Abside

les de serviclos religiosos, dirección, talleres,
da, gufa, etc.)

N.° 2. Vista del conjunto desde el lado E.
N.° 3. Vista total de la fachada de Navidad y campanarios
N.° 4. Las tres puertas de la fachada de Navidad incluso

nación.
N.° 8. Las tres puertas de la fachada de Navidadhasta

claustros
N.° 6. Detalle de la mitad E. de la fachada.
N.° 7. » » » O. » »

N.° 8. Conjunto interior del abside y fachada Na
vidad.

N.° 9. Conjunto monumental del abside.
N.° 10. Pinaculos.
N.° 11. Puerta del Rosario en el Claustro.
12. N.° Cripta.

Familia

Una, 150 Plas.

ilustrada, lb Ptas.
y fachada, loca

escuelas, explana

con el abside.
la lonja de la coro

los cupulines de los

. En cartulina
créme o sepia
2 ptas. cada uno

NES DE JULIO (a Nuestra Sra. del Carillell) a 0`50 Ptas.
IIES DE AGOSTO (al Corazóll de Maria) a 1`75 Ptas.

Vida de Jesueristo y su Salltísima Nadre
por la Vble. ANA CATAL1NA EMMERICH

PRECIO: 12 ptas., certifIcado, I240

Pi0 XVIDA DE Sn S.
Abierto el proceso de canonización del Papa
de la Eucaristía, qué encanto leer su vida...

PRECIO: 4 Ptas. (por correo certificado, 425 Ptas.)

FIDIASLA SERORITA
por CURRO VARGAS

PRECIO: 5 ptas. Correo, 5,20


